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C l  S7A B .T EL C B  K E C a * &  B B  M S S E S O .

M I  V I A J E
A LA  REPUBLICA DEL ECUADOR.

SESU ISt P4RTC.

I.

T E M B L O R  B E  T i r R R A . — R E C R E S O  i  ÍA 5 A M Á . ,

Setiem b re , 1842 .

He tenido ya ocasión de e n ca r« e r la  sama beüeta d é la s  regiones 
ecuatoriales; pero e iie le  uo azote tem ible, que tiene durante ciertas 
temporada» en continua Mzobra i  su sb ab ítan t® ... N o, no aludo al 
vó m ito  iM groni i  laa trem endas tem pestades, n i á Iw  aselador®  hu­
racanes , n i á  las inundación® en cierta época del año _ de tan to  gi­
gan te  rio ... í  ninguno de estos accidentes me refiero, sino i  los fr t-  
eufflt®  fe a iiio re í... y nupocos  te r r e m o lo i . . .  ,

Cnando d  conocido síb io  geógrafo Mr. Mnmboldll v in ló  la cordi- 
llH i de  los A ndes, observó que estaban socavados « lo s  rso a l® , y 
vaticinó p a ra  lovo iidero  que se .au m en ta rit d  número de sus volca- 
DM (qoe asciende* boy dia í  noventa y siete de a ire y  fuego), y que se 
operarían terribl®  « tac lism os en sus tiU niras combr®.

Sm  en trañas encierran portentosas riquezas ea  m ineral® , y  ma­
chas  m at® ias bituminosas é ínSam abl® , las cnal® , chocando entre 
s i ,  se  incendian, y  ® tas llamas sabterráneam ente com prim idas, bus­
can  desahogadetos por mil part®  i  la  v ®  á  aquel formidable tártaro.

E l ray o  impone, las tem p® tad®  en el m ar a m e d re n ta n , las fieras, 
acom etiendo  a l hom bre eo  las selvas, a s n s ta n , ®  muy cierto; p ero  ® - 
ta s  so n  cosas n a tu ra l®  s i  se q u í® e , y e t hom bre con sn  denuedo y 
s u  In d M tria  logra, luchando  eo n tin  estos peligros, venw rlo s y s ta re -  
ponetse á  ellos.

M asa y l... guárdate de los ferrepiofo if... traspasas el circulo de 
lo n a tu ra l; son fenómenos que no se esp lican , pero cuya considna- 
doD pasm a y an o n ad a ; es la  m an ite tac io n  de )a i n  de Dios g o lp n a -

do airado con sn divina p lanta sobre este mundo sab lusar qne sirve 
de escabel i s a  e e l« te  sóliol...

¿Quién ha  «pilcado, con puntual e iactilqd  las verdaderas « u sa s  
de los terremotosí ¡La cíencial ¡Nombre v an o : ciencia de conjeturas 
aun  ira s  que la de las ® tre lla sl... Tdra c o f lir tra la r  los « trag o s  de 
los fo rem o to t son igualmente im potent®  la  im pavidez,  la  d e s tre u . 
Ia iD duslria ,e lv il®  ó la  fuga: el desquiciamiento que producen es tan 
ajeno á todo io na tu ra l, y la'n a te rrado rá  la  v e z , qne b a®  sscnm bir 
los espíritus y flaquear los ánimos mas denodados.

Un tímido pajariilo, aprisionado en liviana ja u la ,  s u ^ n d id a  con 
la ^ o  y  frágil hilo en  ei centro de una tíevsda  y anchurosa bóveda, y 
que i  deshora se l l^ a s e 'u n a  mano desapiadada columpiándola bárba- 
ram ra te  en  todas dirección® basta  hacerla trizas contra las pared®, 
concluyendo por romperse el hilo y pulverizarse la  jaula en su  raí­
d a .. , l i  no moría el pobre pajariilo , ¿cuál no serla de aflictiva su  posi­
ción?... Pu®  parecida es la  del bombre en un terremoto, y aun  mayor, 
su tribulación.

Yo tuve que « p e rim e o ta rla s  senwcion®  que tan desaliñadamente 
bosquejo, por v « p r im ® a  n  Guayaquil... « ta b a  ra  vísperas de aban­
donar sus playas¡ dorsna, serian como la sd o sd e  la m adrugada, cuan­
do d® perté azorado al clamoreo de las cam panas y á I® gritos de todo 
u n p u Á lo , que hacia resonar en las rasas, en la  tierra, en el m ar, y  por 
los a ir® , e l fatídico grito de tem blooorlll... L a s  vigas de mi apoBento 
crugian; los muebl® y las pared® parecían « t a r  borraefat»; un  vér­
tigo  se apoderó de m i « p ir i tu  (todo e llo  pasa en  infinitam ente meaos 
tiem po de h) que ae tarda en  decirlo, cuanto m as escribirlo); yo  traté 
deenseñorM rm e, y  lo mas-pronto que pode me envolví en mi b a ta , abrí 
presuroso la  v en tan a , y me abalancé á un* galería que teníamos.

N apolw n, si no me engaño, dijo qae e l bombre mas valiente es  aquel 
que mejor sabe disimular el miedo,— me precio p u »  de habw lo disimu­
lado (no m as) en aquella Ocasión, porqne pretender qoe no lo hubi®e 
«perim entado fuera m entir, y ao hay  para  qué. Un hombre podrá no 
te m erá  otro hom bre, pero no podrá prescindir de temblar an te  e l poder 
de  Dios.— lE I principia de la  sabiduría « e l  tem or de Di®;>— luego re­
comienda á todas luc® el m oriat que lo posea.

Tenia miedo, en fin; pero oo pude menos que de reírm e e s  medio de 
aquella tríbaiacion, al distinguir en la calle dos hombres de p ié en  me- 
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dio de una porción de muje.-es iodiaa ea tra je  de cam a... pidiendo 
misericordia y  golpeándose los pecbos; i  todo esto el temblor, que jp lo  
dorara pocos segundos, ya había pasado hacia rato ; pero ao  á ellas el 
susto, oi tampoco á  atpiellos doe hombres, qae baciao la S g u n m a s  gro­
tesca y ei mas raro contraste dei mundo. '

E l sao  era H r. B .. . . ,  un caballero francés, mi compañero de posa­
da; el o ln  era el fondista: este pequeño y  espantosam ente grueso, el 
o tro muy alto y  m uy delgado; am boseu  tra je  de dorm ir; el fondista, 
que usaba p e lu a ,  no habla tenido tiempo de ponérsete, y N r B ... I to  
vaha uo pañoelo á  guisa de lurbaote, que se ponía para su jelar los ri­
zos de su melena, que envolvía por las noches con papeles: Mr D ... me 
p reguntó qué hacia  eu m i baleos y por qué uo bajaba.

— Amigo mío ( le  contesté; ya oo hay tem blor, y no veo la  razón de 
no volverme i  la  cam a.

— Alabo la  frescnral A la  c am a!... á la  playal!
— Si, a!, á la  p layaf... repitió el fondista, y ambos se preparaban á 

echar á andar coa ese atavio.
Yo Ies detuve, observándoles que pensarían que se babian esca­

pado de alguna c a w d e  locos, y qae entrasen á vestirse; el fondista se 
convenció, pero Mr. B ... declaré que él no iraspasari»  el um bral de ta 
puerla  para dentro, porque resentida ia  casa (que no era de las mas 
nuevas) por aquel lentUor, podria venir abajo si repetía (como repitió 
seis veces eo aquella m adrugada); y que así é l prcferia estar desnudo 
y  vivo, que no m uerto y vestido.— M eiu s tó ,y  me b izoeaer en ia  ten - 
tgcíoD de arom pañarlcqveslim e por completo, y le bajé su ropa á  la 
calle; nos fuimos a l malecón á orillas de la r ia , y  cuál fué m i sorpresa 
al ver un paseo coDCurridisimo de damas y caballeros (m as que de 
trapillo cíertam enle : brillaba la  luna; ai uoa ráfaga de a ire  se sentía, 
de modo que la  a tn ó sfe ia  era sofocante.— ?)^ fíié un terremoto coosu- 
mado; pero seis temblores mas se esperimen taran , que se anunciaban 
de antemano por uu ruido sordo como de pesa doe carruajes qae se oyeo 
en lontananza, y  otras señales precursoras. Hasta de dia m uy claro 
DO fneroo r e t i r ^ o s e  t o  paseantes con sus desordenadas vestimentas; 
nosotros regresamos á nueslra fonda.

El día últi'mo de seliembre se botó al agua la nueva golelilla bau­
tizada COD reí nombre de Adela, y é principios de octubre ane em barqué 
en é l de r ^ r e s o  i  Panam á...

Dejde la cubierla de aquel velero barco trib u té  m i postrimer 
adiós, húmedos los párpados, i  aquel suelo doode dejaba i  mi madre 
y demás fam ilia ; abandonaba la gentil América para to rnar i  ver ta
caduca y civilizada Europa Adiós, G uayaquil, ad ió s! .. .  coo tns
poéticos hab itao tes, tus ham acas y  tus cabalgatas nocturnas de apues­
tos iévenes, qoe con sombreros dejipijapa y finisimps ponchos de lana 
b lanca ,  llevando alguuoi e a  e l pecho la  crua raja de alguna órden 
caballwesca ó o il ita u te , vistos á distancia y  á Ja lu n a , semejaban 
escuadrones de  teniplanos.

Adiós, ecuatorianos!... n i  estaucia entré  vosotros ba  sido corta; 
pero las g ra tas reiaiuisceocias que de vuestro suelo hospitalario oau- 
servará m i eorazoo,' aeráu duraderaa! Amparad á los m íos, queper* 
naneceo  eulre  vosotros, i  quienes lan bien habéis acogido; es  la 
últim a reeoraendicioD que os hace mi ñHat am oil

II.

e.OiZMA.— TEUPESTAD.— COSTl'KBBE.— t i  BAGRES.

O ctubre, 1842.

A los ocho dias de navegación saciam os en Ta bahía de Panam á, 
doQile entram osá mediodia á n  vclám en, rotos los cab les, desmante­
lado e l flamante buque, que á  palo seco habia andado doce nudos por 
llora de la  corredera (cuairo leguas), impulsado por ua  viento deseo- 
eadenado y u a  temporal deshecho; rudo estreno fué aquel para la 
linda golelilla , ,1a  cual supo ,  4 pesar de todo , como ligera alción, 
salvarse del furor de ias embravecidas olas.

E n  f io , está  fondeada Adela. Nosotros los pasajeros sallaawseD 
tie tra  luego que se  aplacó el U nipnral, y  d o s  hospedamos.

Al anochecer descargó otro nublado,  y  mas tarde uoa lempeslad 
tan  borrosa estalló , que sem ejaba la  destrucción de Ninive. Los rayos 
c a ían , cometiendo estragos, y los truenos liaciao tem blar i  la ciudad 
b asta  en sus cimientos. Yo me habia acosUdo y a ,  porque eslaba 
cansado y me babia de preperar para emprender i  las cuatro  de la 
mañaDa la  ow lestajordhda del Istmo de Darien b a s ta  C ruzes; pero 
me hube de le v a n ta r, iiorque además de  la  tem pestad oi de repente 
unos llantos ta n  estrepitosos, producidos por unas iqujeres eu la casa 
de enfrente, que me aiarm arou sénau icn lc; me íofonqé de aquella 
a lgarabía p o ru n  criado negro , quien me dije con m ucha flem a;

 \ ú  es n a d a , mi a m o ; es que se ha muerlo un rico en  esa casa,
y lloran unas negras alquiladas. En efecto, siguicodu la usanza del

p a is , habían alquilado para fla ñ id e ra i  (que es ei nombre que dan  4 
esas llo roD as),i diez ó doce indias y negras para  mesarse lus cortos y 
crespos cabellos, y  aullar con sonido lastimero sobre el cadáver, 
alborotando todo el barrio , porque no era fácil que llorasen, en vista 
de que nada sentían bácia aquel m uerlo , á  quien eo vida n i habiao 
aborrecido n i amado.

De vez eo cuando Jas plañideras se veian obligadas á /e p o o e rsu s  
fu e rzasco n u n  traguito de cañ a , tomaban aJienlos, y cantiouaban su 
batahola cual furias del averno.

F inalm ente, i  media noche el cielo aplacó sos ira s , brillaroa las 
e strellas , y se tranquilizó el barrio (porque tam biea duermen las pla­
ñideras). Gracias á esto, yo pude tam bién descansar en ral lecho de 
peregrino basta las cinco, que me levantó y mnolé sobre la arrogante 
n u la  que deb it de llevarme en aquel d iaá  Cruzes: tendí mi v ista á la  

'Casa m orluoria ; sus veo tanas permanecían todas cerradas con las 
celosías también , la s  cuales, insiguiendo o tra  coslnmbre del país, no 
babian de volverse 4 abrir por ¡o menos en cuatro meses; y no babia 
de presentarse á e lla s , ni menos eo la calle ,  la familia enlutada.

La jornada del Istmo la  describí cu la [iritnera parle: por no repe­
tir  lo mismo diré que llegamos larde y cansados i  Cruzes, puerto de 
ñm barque para el rio Cbagres. Ceoé lo que llevaba i  prevención, y 
«cupé uuah an .aca  de estera lina , colgada de una viga en una cabaña; 
alli dormí uo soeuo reparador sin  desnudarm e, hallándome perfecta- 
m enle dispuesto i  la m añana siguiente, que entré  en una canoa, donde, 
como iba'raos á favor de la velqeisima corrienle, eu un solo dU  llega­
mos á Chagras: (uiaMS volando maU!rialmrnte.

Por única buque fondeado en Chagres se  veia un berganlin  mer­
cante  norte-aiDerieano, que babia ido 4 cargar pieles; oo-habia podido 
zarpar i  causa de haber<e m uerlo seis hiviibres de los doce que com- 
ponian-la tripulación; solo el eapilan y el coolra-niaestre habian  per­
manecido sanos; los restanlcs estaban enfermos y oo podían darse á 
la  velateiasla roavalecer algún tan to  y cobrar suficientes fuerzas para 
poderm aiiiobrar ábordo. •

Mi detenrioa pues en aquel punto fué de cuatro dias, que pasé 
en  compañía de aquel alem an que ya conocen mis lectores; era hom­
bre  que lo e nlendia, y de g ran  prestigio entre aquellos naturales, se- 
m i-salvajes si se quiere, por una parte, pero a] mismo tiempo de Ín­
dole buena y  de costumbres dulces y  religiosa',

Boa ta rde , la  torcera de mí arribo, bebíamos una botella de cer­
veza el bueoo del atemao y y o , cuandoenlró uo n ^ r o  de pocos años, 
todo azorado y  pálido (cono un negro puede ponerse), y enseñando la 
Euuo izquierda, que teuia a lgohiucbada, se  acercó á nosotros Uwando.

— ¿Qué le pasa? le preguDlimos.
— Que me icab a  de morder una culebra.

Oirás personas estaban preseules y opinaron que la  picadura era 
m orlsl.

— Nada de eso, dijo á  a lem iu  sacando de nu bau! uoa c ij l ta ;  pero 
no debemos perder un momento. Abrió la  r a ja ,  y tomando de ella 
una cinta le  hizo i l  negrito dos ligaduras fuertes, la uoa cerca de la  
p rim en  articulación del dedo herido, la oirá en el puño; después pidió 
un vaso de vino, y  sacando de la misma cajKa veioticiiatr* granas de 
sal TOlilil de v íbo ras , los mezcló con cl vioo y se lo hizo tom ar al 
negriui; coo el objeto de provocar fuertemente la  traspiración; pero 
al cabo d ^ q n iu c e  m inutos, no habiendo conseguido sn intento por 
completo, le  idm iaistró  un caldo biea caliente compuesto con yemas 
de b u evoy  nuez moscada, con el que sudó copíosamenle y quedó del 
lodo bueno.

Aquellas buenas gentes i»  se sorprendieron, porqne hacia  tiempo 
que teniao al alem an por un Merlin; pero yo le manifesté que me me­
recia la Opinión de  uu Esculapio.

— No señor, me dijo, he leído un poco, y  despoes, que lengo m ucha 
esperiencia de estos países, Una vez cazando pisé ¡nadvertidameDle 
una culebra, y  me picó en un p ié ; á loe pocos momentos se me hinchó: 
¿qué hacer en ta l coufliclo? No tenia m as que mi frasco de pólvora, y 
piedra y eslabón: apliquéine en la.berida una poca de pólvora, ie prendí 
fuege, y me cautericé la  herida, corlando la acción de! veneno en la 
m asa de la  saugi^.

— E s bueno saberlo.
— Considere V . , continuó el a lem an, qoe en este país de tigres, 

ra im aues, jqjenes, n iguas, cu lebras, v ilo ras  y a lacranes, está  uno 
en conÜDua esposlcion, y ea preciso estar preparados. P ara  la s  rrorde- 
d u ra sy  picaduras pouzouqsas hay k n  dos remedios que le indiqué i
V .;e l otro p a ra  mordeduras de fieras y de culebras es m uy conocido 
y a , y el del hierro calieute aplicado á la herida. Tam bién es muy bueno 
chuparla en el acto y escupir el veneno; pero esto pocos pueden ha­
cerlo, porque cauca mucbo asen. -

Pero volviendo al hierro calien te , el primero qoe puso en práctica 
esta prueba fué el famoso Boyle (á  pesar de lo hum ano que dicen que 
e ra ) . Estando una vez discurriendo con u n  médico sobre loa venenos, 
le dijo que creia bueno contra el de la víbora el remedio que be indi-
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« d n ;  el médico se burló de su proposición, y Boyie se remitió í  l i  es- 
leriencie; pero no en ningún aníroal, comoparecia natural, s innen un 
bom bre: c o D v íD o se  en  precio señalado con un mendigo que quiso ganar 
algún dinero con esposidon de su v ,d a , el cual se dejó morder de una 
Tíbors á  presencia del m é d ic o ,  Ilincbósele luego mucho ia m ano; esU ­
ba de prevención puesto a l fuego uo cucbiüo: tomóte Doyie, y aplicóle* 
a I :  herida porespacio de diez m inutos; la b incbazon, que iba cre­
ciendo, paró de repon te , pero sin disminuirse per entonces.

Desde que aqugi meudigo, que se acreditó de bárbaro, vió que su 
mano no se ie  bm chaba m as, pidió que le diesen su dinero y volvió 
muy contento las espaldas. Añádese de lestimooiu del mismo Doyle, 
que aquel mendigo ganó después mucho dinero, dejáodosemorder de 
víboras, siempre que alguD*curioso le quería pagar b ieu , teniendo se­
guro su remedio eo ei hierro caliente.

— Dígame V ,, amigo, pregunté a l alem ao, ¿esas mordeduras y pica­
duras soD siempre necesariamente mortales?

— N'o señor; lo son las menos veces: consiste en que muecdan 
con m as ó menos c^bia. Toda ia  vencfiosidad de esas sabandijas e s ti 
en el acto de m order, y e n  que aquella violenta agitación de los espí­
ritu s , que en estos animales producé su rabiosa sañ a , cuando muerde 
es cuaudo bace lodo el estrago Se ba visto que animales que so  sou 
venenosos empcuzoñan tal ve: con la mordedura como esten agitados 
deuua estraordisaria ira . En las membrias de Trevousem e acuerdo de 
baber leído dos casos de estos; uno , de un gallo que estando en choque 
abierto con o tro , picando á un hombre ie causó una bidrorúbia m cr- 
t a l : y o l r o ,d e  un jóven que en un acceso de cólera, mordiéndose el 
dedo segundo de la m ano , se envenenó del mismo modo que si le  hu­
biera mordido un perro rabioso.

Al siguiente dia de esta conversiclon me despedí del aiem an, á 
quien ya me babia aficionado, y nos dimos i  ia  vela para Eingston.

P e d b o  d e  p r a d o  t  TORRES.

EL .WttERO DE SILJ.\N .

I.

A mediados del estío de 4823 uoa jóven de catorce i  quince años 
salía uoa mañaBa dei parque de va  castillo situado á orillas del lago 
d e S iI ja u e o la  Oalecarlia. La naturaleza estaba entonces eo todo so 
esplendor; las nubes y los bielusdei largo invieroo que todos los años 
desola esle país, habían desaparecido eomplelam enle; una porción de 
islotes reverdecían en medio del lago; las praderas, sembradas de Sores 
de lodos m atices, formaban á lo largo de la ribera frescos y risueños ta -  

'pices rodeados por U s sombrías florestas de abetos y U s rocas do gra­
nito que eaoaieD in el valle : por todas parles la  vejeUcioo rica y po­
derosa parecía que se  apresuraba á  aprovecharse de los cortos instan­
tes concedidos á  sn desarrollo en un clinii poco favorecido. A dm inda 
de la belleza de esle espectáculo, y i lr i íd a j io r  el eocaulo de m ign i- 
ficK puntos de vista que variaban i  cada paso que daba ,  U jóven se 
alejó insensiblemesU! dei castillo, subió una cufina, y llegó i  on lU s de 
un bosque, lejos dé todo siliu hsbiUdo. ItoS flores, eslendidas con profu­
sión por alguoos senderos apenas tia z id o s , a iesliguabanque loa habi­
tan tes del valle se dirigían pocas veces por aquel lado de Siljan. El 
cansancio sacó á la bella paseante de su a rro b im ieo lo , y entonces se 
apercibió de ia  so'edad en que se encontraba y del silencio que reinaba 
en su  alrededor; rin lió  uo movimiealo de (error á la vista de la s  pro­
fundas sinuosidades de la S u res ti, cuyos árboles, cercanos los unos á 
loe o tro s , se elevaban, confundiendo su follaje im penetrable i  los rayos 
del sol. Va se  preparaba i  volvw  atrás para dirigirse á  la  orilla del 
lago , cuando oyó un gemido. Su coraron se puso á la tir  con ta l vio­
lenc ia, que se vió precisada i  pararse; se dejó ra e r mas b i« i que 
sentarse eu un pedaso de ro c a ,  y s u l  ojos pennaaerieron fijos en la 
parte  del bosqne de dunde la parecía que babia salido el gemido. De 
repente v e ,  á doscieatos pasos entre los árím les, una forma hum ana 
que agiU ba los brazos como para hacer señas, y oyó distínU m ente, 
aunque pronunciadas con voz d éb il, estas palabras;

— i Cualquiera que seá is , en nombre del cielo , socorredme!
La impresión que a l pronto produjo esta voz en  la pobre jóven fué

ta i ,  que estaba en esladode  pedir socorro p a ra d la  m ism a, mejor que 
de prestárselo a l desgraciado que se  lo im ploraba. Inmóvil sobre la 

jv ed ra  que la servia de asiento , y de ia que la  parecía imposible le­
v an ta rse , no dejaba de mirar al hombre de las señas , esperando por 
instantes verle lanzarse hácia ella . Pero reparando en  seguida que se 
quedaba en e l misnio « lio  y c o n tl^ a b a  agitando los brazos en  señal 
d e ^ g u s l i a ,  reflexionó que ao podia ser vn malhechor. L'na nueva 
súplica hecha eon acento lastim ero, acabó de disipar su terror. En fin

movida á compasioa, triunfó de todas sus dudas, y fué derecha al des- 
conocido.

Esle estaba sen tido  á la entrada de uua gruta que formaba dos 
partes apoyada uua coa o tra ; eo su estqemidad superior tenia u n  pié 
envuelto en unos pedazos de lienzo y de paño que se habia arraocadu 
de sus vestidos; su figura, pálida por el su trim ien ta ,e ra  mas iutere- 
sante que terrib le; entonces la  jóven , olvidando bien pronto su loco 
temor, se apresuró á acercarse á él y preguntarle.

— Soy un trabajador üe m inas, respondió; a y e r , qnerjeodo hacer 
un hoyo á algunos centenaresée paros de a q u i, me cal y me he lasti­
mado un pié. Tuve baslaole fuerza para sufrir al prim er dolor, y  me­
dio arrastrando tleger á esta g ru ta , en que mis sufrim ientos, que lle­
garon á hacerse intolerables, me ub icaron  á detenerm e. Esperaba que 
una noche de descanso bastarla para restablecerme; pero esta m añana, 
cuavdo he querido e ch a rá  andar, m i p ié , que estaba muy inflamado, 
me dolía ta n to , que me cai en e l suelo sin poder hacer ningún movi- 
n ien lo  para levantarm e. ¡Juzgad de mi posición I a l verme dete­
nido quizá por mucho tiempo en un  paraje que sé que se pasan dias, 
meses, y aun añossin que la tierra sea bollada d« persona hum ana, y 
sin haber tomado alimento y sin medios de procurarlo!... .Mi única «s- 
peraoia se cifraba en que la  casualidad trajese aqui algún viajero per­
d ido ... la casualidad... ¡como « lo a  desgraciados no tuviesen un cíelo, 
un padre que vela por ellos 1 Y este buen padre se ha  dignado enviar­
me uno de sus ángeles que reanimase mi valor abatido .'

La jóven , completamente tranqu ila , contemplaba con vivo in te­
rés la noble y angustiada lisosomia de aquel hombre que parecía te ­
ner tre in ta  anos, y  cuyo lenguaje revelaba una condición mas elevada 
que la  de un simple minero.

— Vuestra posición, ie d ije , exige pronto socorro, y desgraflada- 
n e n tees tam o s muy lejos d e ia  casa de mi m adre; pero os prometo no 
perder un mom ento; esperadme sin ínqm etpd; volveré acompañada 
de algunos criados que os Hevarán a l castillo; mi madre es buena y 
compasiva y os prodigará cuanto necesitéis, y  no dudo que muy 
pronto os encontrareis en estado de podef volver i  trabajar.

— Me resignaré á morir si es necesario , señ o rita ; pero no puedo 
acep ta rla  bospitalídad que tan generosamente m e ofrecéis.

— ¿P or qué? le preguntó la  jóven admirada.
— Porque la desgracia es contagiosa; mejor ja  convendría á  vues­

tra madre quizá ver arder su casa quedarm e abrigo bajo su lecbo.
— P m  ¿quiéusois? esclama retirándose un poco ia  jóven , que sin­

tió  renicer*8u temor.
—Me júzgate por el sentido de m is-palabras, replic ijti minero con 

□na trigte sonrisa; gracias a l cielo , mi conciencia e s tá  tranqu ila , y 
lijos de tener que arergoczarm ede mi inforluBío, me cabe el derecho 
de gloriarm e... P g o  os lo suplico, no me pidáis mas esplicaciones; el 
secreto que me obligáis i  revelaros no es mió solo; ei se descubriese 
□ osería mi vida la  única com prom etida; pero ¿qué  digo? ¡se perde­
rían cosas mas preciosas qus la e i i s te n d i!  Si debo sentir los efectos 
de vuceira piedad, ba  de ser en este  mismo s itio , y tan discreta como 
bu en a , el prim er consuelo que deis i  mis m ales será prometerme oo 
revelar á nadie el sccpelo de mi re tiro ... pero después de lo que acabo 
de deciros, ¿querréis, os atreveréis á  venir á socorrerme?

— Lo quiero y me a tro re ré , respondió coa resolución la Jóven, fos- 
cinada por decirlo asi por la m irada y  encanlode la  voz del minero- 
el mismo Dios ha escrito en vuestro semblante que vuestra alm a es
ineap izóe  abrigarm alos designios, y que se puede confiar e n la  Je tl- 
U d de vuestro corazon. Sivuesteo oficio es minero, vuestras maneras 
y vuestro lenguaje revelan una condición m as noble; pero yo respe­
taré  el misterio de que os place rodearM, y  oe ju ro  guardar i  todos el 
secreto de nuestro encuentro, aun  i  mi misma m adre, para quien 
nunca he tenido nada oculto. Y ahora , decidme, ¿qué  he de hacer? 
¿qué deseáis de m i?

— Dos co sas ,señ o riU ; hoy algunos ilim enlos que rae perm ítan 
M ferar m i curación, y m añana quqreguéis á Dios que q p m e a b a a -

— Haré mas que rogar; volveré aq u í; me vereis todos los días, 
hasta  que esleís completamente restablecido.

Fiel á su palabra, la jóven veoia todos Jos días á yisilar al minero; 
y cuantas mas veces le veia y oia, adquiria mayor convenoimiento de 
que habia ep él nobleza de íentim ienlos y de lin a je , y cnlonres creia 
crecer sus simpatías bácia é l ;  porque creia socorrer á una v ictim a y 
quizá a u n  vengador de la tiran ía que péfeabi sobre su desgraciado 
país. Porque la Suecia en aquel tiempo gemía bajo el yugo de Cbris- 
tian  II y C arlo ta , este era el nombre de nuestra Jóven beroina, lle­
vaba aun  el lulo de eu padre, el valiente C ronsledt, uno de Jos m árti­
res cuya sangie habia inaugurado el advenimiento a l trono de aquel 
principe execrable, denominado e l cruel.

Una m añana que Cariota cumplía por la décima vez su caritativa 
peregrinación, reparó que su protegido estaba inquieto y  preocupado: 
aunque se apresuró i  salir á recibirla como para  darla las gracias por
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su c u r í c i c o ,  escuchaba coa d iitríccion  sus p irsh ien e * ; sus ojM, 
coasU ntem enle levanfaíos »f cielo, p irecian  calcular y  medir la 
maccha del so l; de repefite se detuvo y Mclamd;

— Ha llegado U h o ra ; Dios nos ayudel 
Eo el momento llevó i  su boca un cuerno qne tenia en la  mano, 

y produjo un sonido tan prolongado y  agudo , que debia resonar basta 
en los puntos m as retirados de los valles de Siljan: i  esta  señal res­
pondió un segundo sonido, d w pué i un tercero, y se oyeron hasta  sie­
te , que venian de lejos y de distintas dirección®. El minero, lodo oidos, 
coa la mirada fija, parecía contarlos con avidee; a i sétimo su mirada 
®a radiante.

—Alabado sea Diosl esclama eon alegría; ¡n u n a d e ja  de ayudarn® ; 
este ®  un  feliz presagio para t i ,  mi querida patria!

Y dM pués, volviéndose é C arlo ta :
— Recibid mi dM pedida,  seño rita : llamado por ira deber sagrado, 

« p re c is a  que abandone « to s  luga r® , que m e s le je d e  v o s , quizá 
para siempre. Quisiera an t®  de separarnos ofreceros un* prneb* de 
mi recoD odaiea lo ; no tengo m a sq u e  « l e  anillo , que era de mi 
m adre ; dignaos aceptarle, para que ®  rw uerde algunas veces ai pobre 
minero. Permitidme tam biea que os pida una gracia r e í  recuerdo de 
vuestro beneficio e t i  profundamente grabado en mi eorazon para que 
le pueda olv idar; pero el nombre de mi bienhechor* me «  aun  dreco- 
nocidü, y seria muy dichoso ea  poderle prouunciar m ucbas veces eo 
m il oracioa® .'

— Soy Carlota C ronsledt, rw pondió la  jéven.
—-Cronstedt! « c lam a  el m inero, cuyos oj®  chispeaban. Cronsledt! 

¿seríais parienta dei valiente oficial tan  cruelmente is « in a d o  por 
C briitian?

— Soy hija suya.
—O bi e n to n a s ,  señorita , ped id a ! cielo que me ayude; pedidle 

con fervor; l «  man® de vuestro padre os lo agradecerán.
C arlo ta , en  el colmo de la  so rpr® a, iba á su p iiu r  al minero que 

85 « p ü M se ; pero ya n o w la b a á  su lad o ; al volverse le  vió alejarse á 
toda priesa é iuternarse en las profundidad® del bosque.

AI dia siguiente C arlota empezó á comprenderlo lo d o ; llegó t i  
«astillo de su m adre , y supo que el «U 'ndarle  de la  revolución se ha­
bia d®plegado á  la misma hora como por encanto en todos los puní®  
de ia  b a te a r l ia .

II.

S e isañ®  se hablan pasado: el feroz Cbrístian babia sido arrojado 
del tro n o : la Suecia ,  reunida por él á la D inam arca, se  habia separado 
y e l^ id o  rey a i héroe á  quien defiia su independencia, ef hijo del 
duque de Grispsbolm, Ouslavo deW aea. La ambición del libertador 
de la  Suecia no éra únictm enie por re in a r, sino por sacar á su patria 
de la abyección eu  que habia ® tado sum ergida, y  r®tablecerla en 
el rango que debia ocupar entre  las naciones de Europa. P ara  conse­
gu ir ® le  objeto era neresario an te  todas cosas tiice r desaparee® t e  
numerosos abus® que tenían a l reino sin  fuerza y  sin unidid- Era 
una reforma peligrosa; pero G ustavo, incapaz de retroced®  delante 
del pelig ro , m archaba con paso firme por’el camino de las reformas. 
Los pueblos, por dw gracia, no comprenden al principio la  inleocion 
de tos act®  concebidos y ejecutados en obsequio suyo; el velo de la 
preocopífion I®  ciega, y sucede algunas veces quevieado un enemigo 
en su liberladop, responden á j j s  laudaW® «fu e re®  con los peligr® 
de UBaborrecimiento « lúp ido . Los dalecariiense»sobre to d o , orgu­
llosos de bab®  sido i®  primeros en levantarse contra Chrislian, te­
n ia s  la pretensión de imponer sú volonlad al jefe que eli®  mismos 
babian co tead o  en el trono ; indignados de ver rechazadas sus exi­
gencias en nombre del interés general del p a is , se sublevaron; pero 
sus lenta lira s  se « tre lla ron  contra la prudencia y firmraa de Gustavo. 
IlDflrad® por la raeon , ó sujetad® por una represión p ro n ta , la 
mayor ¡M rtese som etieron, y aun algunos c® peraron de buena fé 
á  la  realización de los p ro jw to s  del reform ador, y  » lo  le quedaron 
que tem er un corlo námero de faná tic® , ®  verdad , pero tan to  ñ u s  
peligro8® ,cuanto ;q tienaspirabaa de oculto. Reunidos e n jun ta  secreta, 
resolvieron recurrir a l as® inato para dw hacetse de un hombre i  quien 
ne  podían combatir abiertam ente. La su erte , á que ee rem itió el de­
signar ia mano que debía b e rir , sacó de la urna el m íhbre  de Carisoo, 
valiente y hermoso jó v en , metido en la conspiración mas bien por 
« p ir i lu  de fim ilit que por eonveacimieato. Carlson se dirigió á S lo - 

. bolm o: la  comisión que iba á desempeñar le horrorizaba; pero  obliga­
do por un juram eato , se creyó ea  e l deb® de cum plir su terrib le  nú- 
sion. Una revista le deparó la ®asion de acercarse al re y , que « ta b a  
en rnedio de uu corro de oficial® , algunos de I® cual®  llevaban uní- 
foi'iB® mas ricM  y brillantes qne el suyo : Carlsoa no babia visto 
jam ás á  G usuvo , y se engañó; y como le tembló la m ano , eloBcial 
á  que se dirigió et puñal do  recibió afortunadam ente mas que una 
ligera herida.

El crim en, por no haberse consumado no dejaba d? ser cap ital; se 
arr® tó  á Carteen, que no pensé en huir, y  ae le formó un proceso.

Coando se supo el arr® to de Carlson sucedió el « p a n to  entre los 
conjurados de Siljan, que se espilriaron  temiendo Jtsrevelie iones. Pero 
el eorazon que mas cruelmente fué herido fo ée l de Carlota. La hija de 
CroM ledt, entonces de veinlíun añ®  y una de las mas bellas y mas 
ricw herederas de la  D alecarlia , era la  prometida dei depreciado* 
Carlson.

En oMDlo supo el crimen del jóven partió  para Stokoimo, decidida 
i  interponer la ínfiuencia de I®  amigos de su fam ilia , y  á  sa®iRcar 
toda su fortuna, sí necesario fuqse, p ira  llegar hasta  e í r e y  y  solicitar 
so dem encia. C ir lo la . sencilla y confiada como to d ® !®  corazofie* 
rectos y  buenos, no babia previsto loa obstácul®  que debia encontrar 
en la  ingratitud y el egoísmo. Los amigos y  allegados de su padre le 
acogieroB al pronto coo grandes dem ®tracioo® de a leg ría ; pero oo 
bien I® «p licó  el objeto de su venida, cuando i  sus p ro l® tas de ca­
riño sucedieronlpalabras frías y  m e rv ad as . Uno m Io ,  nwstrando mas 
virtud ó pudor, no afeóse empresa, y  consintió e o e m p te r  en  su obse­
quio e l favor que teuia en ia  corle. Pero con d  fio de conciliar con su 
in terés personal una intervención q ®  no dejaba de ser peligrosa, se 
redujo su cuidado á  entregar ea  m an®  dei rey, sin apoyarlo , un  me­
morial firmado por la  jóveo.

Ocho dias pasó Carlota en una ansiedad m ortal; al noveno la  en­
tregaron una c a r ta ; no era la respu®ta que aguardaba w n  tan ta  im ­
paciencia ; pero a l reconocer la* Tetra de C arlson, ®  sintió conmovida 
por el presentimiento de alguna buena noticia. No fueron del todo de­
fraudadas sus esperanzas. Carlson la escribia, que babia sabido por un 
conducto misterioso su llegada á  Stokoltno, y  que a! mismo tiempo le 
babian  prometido facilitarle aquel mismo dia una entrevista con su 
prometida; que en su consw aencíi, si se dignaba concederle aquel 
iBomento de d icha,  que se dejase guiar por uoa persona que iria á 
buicarla i  medía tarde.

Dichosa de volver i  ver una vez é la persona de quien temia ha­
berse separado para siempre, Carlota se sintió dispuesta á seguir aL 
guia que ie indicaban. A ia hora señalada le  presentó, y coa gran 
sorpresa de la jóven ta introdujo en el palacio del rey.

— El protector oculte que se iDl®esa por n o so lr® , pensó ella , debe 
ser un personaje poderoso: debe « t a r  eon frecuencia a l lado del rey, 
puesto que v iv e e n su  palacio; permitid. Diosmio, q u e «  sirva de su

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. lo7

favor para alcanzare! perdoo de Carisos, 6 de su poder p ira  salvarle.
Coaducida i  una sala retirada de paiacio, eocontró eo tíla  i  sn 

prometido, que al verla dió un grito  de alegría y  c a y ó i sus piés; pero 
fué UD relám pago; su v ista, iluminada por la  d iclia, se nubló a i  mo­
m eato, y su cabeza cayó melancólicamente sobre su pecho.

— Esperaoza y valor, ie  dijo Carlota.
— Valor, la respondió Carison,^le tendré ¡ pero esperanza ao  hay  

n inguna; mis jueces ban pronunciado mi aenteocia y me ban  conde­
nado.

Gn este momento entró en la  sala una tercera persona; á su vista 
0 0  pudo contener Cariota una esclamacioo de sórpresa. Era el minero 
á quien sets años antes babia soconido en el valle de Síljan; llevaba 
absolutam ente el mismo traje.

— Veo que me reconocéis, señorita, dijo i  Carlota; confieso que no 
me hubiera servido de nada m i memoria a l vtíveros i  ver; habéis 
crecido, y os habéis hecho mas hermosa desde que nos separamos; pero 
en vuestra mano veo un recuerdo mío que me ha guiado eo esta oca- 
sioo.

Carlota presentó su  mano al rainero, y  tenia en  efecto en upo de 
sus pequeños y soorosados dedos el anilio que ói la había dado.

— Le habéis conservado, señorita , y os doy las gracias; yo no tenia 
mas recuerdo que vuestro som bre, y ; a  veis que ie  be guardado fiel­
mente cuaedo vengo á veros.

— V esla  v ez , dijo Carlota, no me ocultareis oi vuestro nombre ni 
vuestro rango , porque lo que hace seis años no era mas que una sos­
pecha, ba  llegado á ser boy uaa cerlega. S i; bajo ese traje vulgar se 
ocoltaba entonces un noble desgraciado, y  hoy se  oculta quizá un 
gran  poderoso. Dejad penetrar eu mi alm a un rayo de esperanza di- 
íiéndom e que no me eogiBo; ahora soy yo la desgraciada, y estoy se­
gura de que uo imploraré en v io o  vuestro apoyo.

— K o, C arlota,  teoeis derecho á pedirme lu qne queráis y yo poeda 
'■oncedéroslo: soy Gustavo de Wasa.

— lEI re»  I esclamaron ai mismo tiempo Carlota y su prometido.
— Vuestro deudor y  nada mas en cuan lo  al presente, replicó ¿ u s­

u r o  le T a n la n d o ila jó v e n .q u e se  habia e ch a d o isu a  piés. Escucha, 
Carison, continuó volviéodose a i jóven ; sé queeres valiente y leal y 
sé también que tu  Hombrees queridoen D ilecarlia ;no  quiero pues 
concederle una de esas gracias í  medias, que dejan su b sis tirías  ma­
las pasiones, y que m uchas veces la ses tim u lm , imponiendo la  preci- 
•ton de fingir una gratitud  que no es hija del corazón. Eotre los dos

DO hay  térm ino m edio; os indiepeeisabte que seamos amigos ó enemi­
gos; am igos, loma mi m an o ; enemigos, toma esa espada y d'spon ds 
mi v ida, que uo me perleoece y a , puesto que se la debo i  tu  prometida.

Al b ab lir 'asT  Gustavo señalaba coa- el dedo uoa espada desfuda 
que estatig sobre una m esa; pero ya Carlson estaba á  sus píes estre­
chando su mano é n tre la s  suyas, bañindoias dé lágrim as, yesciam ó 
con voz entrecortada:

— Toda mi sang re , hasta  la  liltima gota por vos, señor I Y antes de 
un mes quíenvqae Daiecarlia entera partícipe de mi reconocimiento y 
admiración. *

Carlson no hizo uua promesa v a n a ; tuvo U  dicha de a tra e r  al 
partido de Gilstavo i  ios disidentes de la  Daiecarlia, y después, esposo 
de Carlota y favorito del rey , empleó todos los momentos de su vida 
en justificar i  la  una su amor «on su ternura , y a lo tro  sa  am istad por 
su desiuterés.

H O V E L A  O R IG IN A L  ,

P O R  P A B L O  G & m B A R A .

[ 4 p r v b « á t  f t  e l  «M w er.)

— ¿Tienes que hacer?
— N ad a , respondió M artin.
— Pues acompáñame.
— ¿Adónde?
— A pasear p o rla s  calles. A ver«el rostro y el p ié de lasjóvenee 

qae eucoolrem osal pasq , y que á pesar de nuestra juventud nos des­
deñarán por nuestro tra je , m ientras quesoiireiriu  i  la  vejez opiileota. 
A observar los escaparates de los almacenes de qu incalla, y  en lrete- 
uer nuestro tiempo como si. poseyéramos uoa ren ta  que nos evitase el 
cuidado da pensar en el porvenir.

— Pero yo DO puedo hacer eso!
— ¿P or qué?
— Tengo que b u sca ran  usurero q s e m e  preste par»  comw y alqui­

la r un  cuarto. Re reñido con mi fam ilia,  y no tengo casa.
Lallana meditó aun algunos mom eotos, y luego dijo:

— Lo que es un  nsufero, yo le  le  podré proporcionar.
— ¿Quiéo?
— D. Venaucio Salinas, ü » v ie jo  zgrro que sabrá esprím irte y  pren­

sarte en cuanto seas su deudor, como u s  hueso de aceituna para  sa- 
carle jugo .

— ¿Y crees que me prestará?
— lududabiemcnte si consíeotes eu las condicioaes que te  im ponga.
— En lodas consiento.
— Poco i  ppco. F igúraltí’que te  hará firmar un recibo ,  por el cual 

aparecerá que la caulidad prestada, mas los réditos, que soo un veinte 
por eiento al m e s, te  ha  sido confiada eo  depósito. Si no le  pagas, te  
acusará de estafador ao te  los tribunales, y serás eacticelado. ¿C oa- 
sientes T

— ¿Qué be de hacer? Me estoy atiogaiido, y  por salvarm e m e asiré 
de un clavo ardiendo.

— Pues vamos i  casa de Salioas; pero démonos p r is a , porque son 
las d iez , y  á  las diez y media va  á casa de su querida, que le ba 
marcado esta hora para  recLbirie.'Eo ella e n cu e o tn  la  peoiiencii de 
sus pecados. Es uu cáncer que le  come el corazoa, la  salud y la  for­
tuna ,  y que le domioa con un cetro de h ierro , como los nobles rusos 
á  sus vasallos, empleando i  su im itación el látigo p a ra  u s t ig a r  sus 
faltas.

Hablando as i llegaron los dos amigos á casa del usorero , que loa 
recibió con recelosa frialdad , profondizasdo hasta el fondo del cora­
ron de M artin con sus m iradas inquisitoriales, y oponiendo dificulta­
des sobre dificultades para e l préstam o: por fin, batido en sus últimos 
atrincheram ientos, cooeintió en eolcegar mil reales, bajo las condicio- 
oes anunciadas por Lallana. M artin sintió que se le quitaba un peso 
dei corazón; pero de su  sem blante no desaparecieron del todo las 
nubes que le cubrían. Había respirado como el jugador que después 
de baber visto la p io u  de la  carta  contraria á  ia  suya , ve e i número 
diferente, y  se alegra porque d o  ha  ( ^ i d o ;  peco que no deja de te­
m er, porque aun no ba  ganado sioo tiempo.

El prim er empleo que hizo de aquel dinero fué ju g a rle , y tuvo la 
fortuna de gan ar, con úi cual su suerte mejoró mucho por el momento. 
Vistióse elegantem ente, se aposentó en una casa de huéspedes de
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¿K eaU  ap arien ria , y pagó á Salinai sus mfl real®  qne podian con­
ta rle  la fibertad y la repultcion, En seguida procuró frecuentar 1® sa­
lón®  , (¡o soto por g ® io , «¡no por n e « sid » d , puM ja rolicfa dió en 
pereeg 'iirias tas»* de jnego, y tos jugadores se  vieron obligados i  aco­
gerse 8 fes asilos en que ella no tenia entrada.

El mismo Callana le propuso presenlarle en una casa en que po- 
ona jugar sin teuior i  la píilicla, que no osaria perseguir eJ vicio en 
ira je  de e lique ln , y cumplió su ofrecimieiHo.

— E sta  casa es, ie dijo eJ día 'de su presentación, fa  de D. Fem ando 
« e  Vareta, enriquecido en n u « iro  tiem po, y  sin q u e íe  sepa cómo: 
Hombre que od ia  lanío  al pueblo como á la atistocracia de Hlulo, de 
gu ien  se c r« ig u a l  en rango porque « re c ib id o  eo a lgvnai de su sreu - 
c io n « . Su m ujer es una especie de e slilu a  de «alón , en quien nadie 
r e p a ra ; tiene uaa hija beIJs y pura como un sérafln. En su casa se 
M une la mejor sociedad, y  alli podrís conocer i  I®  hombres nota­
bles de E spaüa ,  que siempre parecen menores de  cerca q *  de lej®, 
y a m ucbas roediauias que parecen menos de lej® que de cerca.

bfeclivameirfe, esla sociedad era en un todo igual i  le pintura. Don 
te r n a a ío ,  que tendría ucos cincuenta años, era alto y seco como un 
c ip rés, sus o j«  negros y peoelrantes, su nariz aguileña, y su bigote 

nlrecjDo. M artin, recibido con el agrado y la gravedad que ordena la 
bnenaedurec ion , cqmenzóa observarle, y en  una conversación notó 
« t a s  máximas.— El que no tiene lod® los v id e s , mo tiene lodos t e  
p ia e e w .-M a lo ,®  sinónimo de i i« iti l .- í» 5 a ib re d e h ¡e ii,« e lq u e in e -  

«p resen ta r. ¿E ra cínico D. Fernando, ó repelía soto palabras

C riitin a , su b ija , llamó m as la  ilencion d eN arlín . Susbellas for­
m as , quizá un poco gruesas, pero magníncameníe delineadas, su cu- 
itoM carado  su nariz g rieg a , sus ojos azules y  su cabeltera robia, 
JM o era  en ella p e r te io  y todo estaba rodeado deesa  aureola m í e t e  
«  e «  perfume embriagador que en una mujer como e lia , con adema­
nes de rem a,  obligaba á la adoración. En otra « f e r a , bija por ejem­
plo  de una vmda de Montepío, Cristina hubiera sido devota, y  la reli­
gión es para el p u d ito j y .e lla , siguiendo la «ostum bre, solo adoraba 
la  sociedad.

E n t e  U « n ru rren c ia  sobresalía por sn tonlofía un jóven de 
vein te  auM  i  quien llamaban 0 . Santiaguilo , preciado de poeta, mú- 
í ic o ,  bailarín , chistoso, descousolado y m aK tro de arm as, especie de 
ortiga de aquel ram ille te , mosaico de necedad® , y  en teeo  fin dé lo s  
q u e  por desgracia nuestra hay  l in t®  en todas p a r t e ,  ansiando riem- 
pre  ponerse en «peciácu to  para  diversioa y wsa de t e  que t e  miran

Los demás de la  concurrencia no merecen que en  ellos paremos Ja 
StoDClOD. •

La vista de aquel salón produjo en H irlin  una a g i la d o t ,  una 
torrw Dla de ideas , qoe soto ae puede comparar con to que scnti'ria 
Luzbel s ise  asomase i  las puertee del cWo. El esjdendorde las bujías 
reflqadas en ia s  pedrerías, ei oro y t e  « p e j« ;  t e  aromas de la  en­
cendida a tm ósfera ,que  semejaba uoa im pilp ib ie  gasa de p la ta ; el 
concierto de la m úsica vo lup íuoa  que se derran>aba en torrentes de 
arm onía, lodo le pasmó al proalo y  leacrehatóde enlosiasmo. D®pués 
cuando comparó su  casa con aquel salon^ su vida con la de aquellos 
seres cuy®  rjos brillaban de am or, y cuy®  labios smireian de feli­
c idad ; cuando oyó aquellasgalanl®  eonveniciones, aquellas palabras 
de mágica m etodia, que parecían p ro m tíeru n  paraíso, d ir i r id a s i  
aqueH® hom bres, en cuyas tersas freot®  no se  d « rn b ria  el sello 
del doJor Di del pensamíenío Bjo, e t puñal de ta  envidia atravesó su 
eorazon , y  ei ódio de la d® ® p»rarion relampagueó en sus ojos 
¿C óm opodía a sp ira r í aquella felicidad, í l ,  sin nom bre, sin fortuna' 
que lem a que hacer por si mismo todo lo que t e  demás encontraban 
te c h o  a l nacer? Y aun aquello no ere mas que ei prim er paso de su 
am bicien. Engendrada en ia  soledad, y  a lim enladi en cHa durante 
tan to  tiempo ® ta  am bición, era g rande, incomprenrible como un 
íu eáo  febril. No se  ci d e n ta b a  con brillar en una patria  - nerreiiaba 
el m undo; no la bastaba llegar a l truno ; en nna cosa quería todos los 
trun®  á la  y ra ,  lodas las fam as, y en el paso m as ficii enconlraba 
un*  multitud delante de él que le « in rb ab a  sin saberlo; una mullftud, 
para  quien e r» la  vida del placer; la  familia elegida por la suerte que 
tenia «ntre  ias d®  doradas y  afiligranadas lo rrrede  su palacio ei lu­
cero de la felicidad. Meditó como a « s o  a lgnn i v «  medita e l mendigo 
en las nochesdoinvierno , sentado é las puertas del rico q n e se  em­
briaga en  el festín. Los pensamientci* dei mendigo lerm intii en  un 
so"piru 6 en una blasfem ia, los de t e  hombres como M artin produren 
m uchas veces una revolución semejante á ía  de Francia en el 03, 
lié  a q u í, deeia M artin , la  iguaWad de las condiciones; e | pobre que 
muere de bambr* « l á  libre de indigwtion®, que asreinan a l rico- 
el uno cae rendido de fitig a  trabajando, y él o t e  de ia  fatiga dei 
placer. Mi « fe ra  es  tan feliz como esla I Olvidaba que na te n 'i  esfera 
p rop ia , que era un ser fuera de su elem ento, v p o r « t o  padecía mas 
qne nadie.

Surnergido en sus pensam ientos, hablase nriirSdo i  ira rincón, 
«teiie el cual observaba el salón como Tántalo en so ham bre y -su  sed 

y  manzaiiM. Crislina vino á sentarse á su  lado pw  
cisim iidad; y U nto  por -.parlar de si sus tétricas ideas como por 

leuo de pasar por to n to , el jéven  comenzó con elia una conversación 
inagnilicanle. Cristina tenia una voz dulcísim a, y ese ingenio de 
u /oQ  hien s r te n  m anejar la¿ im ijereí» y que como una red 
de oro aprisiona nuestra inleligeacia. M artin ,.oyéndola, se creyó eo 
u D ^ q u e  encantado, en que las av®  desconocidas suspiraban himnos 
ir, “* su propio ingenio, perdiéndose en

quei ariibciosojuegó de ideas á que ao estaba acostum brado ;! 
aunque durante alguu tiempo s® tuvo ia lucha, postré al Qa su coraron 
en seual de reiidimienlo i  los piés de su rival. Esla conoció biea 
pronto e l poco «nociinienlo de mundo y  cl tímido candor de Martin,

L ' í ^ i r n ^ ' ’'  ’ T * "  «“  « ' bello Mxo, quiso cuidar y abrir
que la floren capuilo, ¿Conocéis, lectores, una comedia que se llama 

i a  p rzm era  lecctan dé amor?  pues Cristina representó c l papel que

Fetarico  7 "»  engasado que

Yolvio á su  casa toco de alegría^ y soñó que Crislina le  am aba, 
y se lo dK ia sonriendo, con su  dulcísima voz, que le encantaba como 
al santo de la leyenda el cantar dei ave del paraíso. En aquel momenlo 
oe delirante enlusiasm.0 , lod® los dolor®  del pasado, todo# t e  te­
mores del porvenir b a b la í desaparecido de su a lm a, y solo v iíto  en 

ei presente reaf. sino en ei p re sen tí de sus 
a ‘ “sel bab ia  pasado por su lado,

d m  naüdo su coraron con la  vivifica, m irada de sus ojos « u t e !  
Efeclivameote , « 1  tiempo estaba encargado de demostrarle que habia

m ente c '^ t '* "  “  *“

lU.

CSA TISTXn SOCUl.

I b mes d « p u é s  de « to s  suceso?, el m v-crno, la e r i t r io í  de los 
n eo s , « ta b a e a  toda su fuerza, y  los húmedos paseos eu que I®  se­
cos árboles elevaban sus desnudas ram aS, solo e ran  v isilad®  en los 
eroas® d.as en que el cielo, del m as bello azul d fl a ñ o , se engalanaba 
con un dorado rayo de soi. Las am ant®  seraaatas babian enmuitecido; 
í l  prado 8 í oscurecía oM áado; el bullicio y la aDÍmaeíoo de las talles 
dortn iaen  el silencio y ia soledad! pero t e  tea tr®  se llenaban de  ® - 
pw iado r®  cubierl®  de terciopelo, de oro y p ed re rit; las salas de ia 
clase media s e a b r iin  á la  tw tulia deconfianza, y t e  salón® clel gran  
mundo al (¡«lum braiiie baile de sociedad, con sus in trigas , sus o d te , 
sus venganzas y sus am o r«  efiineros, qSe nacen y mueren en una no­
c h e , y que semejantes á la  gala Je  rodo  que caeen  el lago, alteran 
un momento la superficie del a lm a , pero no dejan b o d la  detrás de si. 
La vida se retiraba a l a n tro  de la sociedad « m o  en el cuerpo humanó 
el calor se  acogía a l  coraron, y el a r le ,  en lucha siempre con la  na­
turaleza , eomo Lucifer con Dkk , hacia florecer en la « lac io n  de la 
sombra y la  in s le za , sobre uoa lie ira  « lé r i l  y helada y  bajo uo cielo 
brum oso, ias perfumadas flores de t e  placer®.

L »  periódicos e a  su gacetilla publicaban diariamente el anuncio 
ó la  descripción de t e  bailes de gran tono , halagando I* vanidad de 
las personas que los babiau dado, y eoiusiasm andoá ias curiosas mo­
distillas quele ian  « t a s  descripción® con lanto placer com oits pican- 
l®  aventuras de las novelas de Paul de K®. Lno de I® nombres que 
m as se repeliaa era e l de D. Pedro, porque sus b a i t e  eran frecueni® 
y concurrídisim®.

M artin seguía asistiendo á e llos, señal de que la rueda de la for­
tuna , ejj qoe se apoyaba su felicidad, no babia girado aun haciéndola 
v eu ira  lie rra , pues la m iseria, como un ángel de flamígera espada, 
hubiese guardado enlonces la puerta de su paraíso. Pero be h«U o m a l ' 
en d a r® te  nombre á t e  saion® del gran m undo, pu®  Martin no go­
zaba en eltos la  felicidad, sino uue « m o  aquellos > « $  áq u ien ®  ahor­
caban iniiguaiiien te  con los p if s a l  rape del suelo , aum entaba su tor­
mento por los esfuerz® que hacia para  Uegar á éi. Crislina le fa ti­
gaba con un amor incomprensiMe, que se l« deshacía en humo al 
estrecharle e n t e  t e  braz®  para aparecer mas le j® , sooriéadole con 
vclupiucsidad. Hahiatocercado i s ®  sedientos labios la dorada copa 
del am ar, y la retiraba en cuanto « n o c ia  que á la visto dcl licor sagra­
do Sí ievantabaii rugienl®  y delirantes en sn coraron ikdae las pa tío - 
De%adurniecidas ó d«roayadas. Era Ja Wili que le sorpreudia en  me­
dio de la noche, incitándule con su fantástica dan za , basto hacerle 
morir decau san c ií y desesperación... quizá paca em pujar después su 
cadáver con el pié y alejarse sonrieodo.

Lúa noche M artin, s«ilado con Lallana á una mesa del café d e '"  
se lam eaiaba de « t e  lontieqte ignorado, y que basta entone® había’ 
en c trra Jo  en su pecho como en una tum ba. L allana fe escuchaba con
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in te r é s ;  curiosidad, pcks sospecltaba que disecando aquel sentiníento 
encontraría una nueva fibra del corazon buniano, el úuico estudio in­
teresante para él.

— Esa mujer rae m a ta rá , decia M ariin. Es para ral un problema de 
cuya solución depende m i vida, y  me afano poc profundizar en su 
alma como el jugador por ver salir la  carta de que depende su fortu­
na. Hay veces que la  creo Jsuperíor í  las demás mujeres y i a  adoro 
como i  un áogel que ha  plegado sus alas envolviéndose en sn m anto 
de oro y azul. Otras ve res, poc e l contrario , me parece inferior á  su 
sexo , y DO sinlteodo la tir  su  corazon a l  poner la mano en su pecbo, 
me retiro desdeñándola como á  una griega eslátua d s mármol. Impo­
sible m e seria decirte las voluptuosidades con que ha  acariciado mi 
aiDorsu v o z d e^ ren a  eu  sus boras de te rn u ra , los ppemas de felicidad 
que me ba revefedo su sonrisa , el cielo de goces ignorados que he  des­
cubierto i  través de sus ojos azules, húrnédos de deseo, y por los cua­
les he creído ver la inmensidad. La I.eseatido pa lp itar bajo mi amor, 
caer desfallecida, doblarse como el sauce e n la  tem pestad , y animarme 
coo sus B írjdas  suplicantes y apasionadas... Luego de pronto ha  cam­
biado todo; su cuerpo se ha  eoderezado; el amoroso pudor, que des­
cendiendo de ia  frente cubría su rostro como uu rosado velo, ha des­
aparecido ; el fuego del amor se ha estinguldo en sus ojos sustituyén­
dole el fuego del q ||nd ido  orgullo, y me ha dicho coo su voz de reiua;

— (Caballero, me falta* V. al respeto! ¿-Me ama esta mujer? No; por­
que si me amase no se gozaría en m artirizarm e, exacerbando mis de­
seos, que DO ha  de satisfacer. Pero si oo me ama, ¿ por qué esta  come­
dia? ¿He cometido uo crim en ta n  grande con am arla , que merezca 
esta expiación? No s é ;  m e pierdo sumergido en un piélago de dudas, 
y no encuentro fe d a t e  del enigma 

— Eso cocsiste ea  que estás ciego de enam orado, dijo Laflana, y 
no tees en su rorazon; que en otro caso no te ofrecería ninguna duda. 
Esa m ujer tiene el alm a corrompida como la  de una ram era ; pero es 
sivarita  del vicio y no quiere romper co a la  sociedad. Toma de tí toda 
U  felicidad que puedes darla, sin devolverle ninguna en c a m b io ,;  
cuando ba bebido e l licor arroja la botella. Asi concilla la  pureza y el 
placer. No es usa escepciou en e l m undo; hay muchas mujeres que 
se la parecen ; y si no fuera por el na tu ra l rubor que em barga mi len­
gua desde que rae be  dedicado i  la lectura de fes novelas inglesas y 
a len ao as  del siglo pasado, en que los personajes m archan írapividos 
por losseuderoa del v ic io , ensalzando la v irtud ; si no fuera por esto, 
yo fe esplicaría fisicamenle las irregularidades de esos corazones fe- 
meníDOS que tin to  te  cuesta boy esplicar.

— Esto  de no saber si debo adm irarla 6  despreciarla... murmuré 
H a r tio , que sumergido en  sus peosam ieatos apenas babia oido á  su 
amigo. •

— Despreciarla, sin duda a lguna ,  respondió Lallana m uy admirado 
del poco éxito de su discurso.

— ¿Q uién sabe? acaso teme el escándalo... «
— Indudablem ente. •  •
— Y b ien : en ese raso es disculpable, porque no todas las mujeres 

tienen valor para romper con la sociedad.
— El amor, como el vino, da osadía en su embriaguez. Poro te am a 

quien te  sacrifica a l qué dirán . ,  •
— S t la  delien* la v irtud ...
— ¿P or qué incita entcnces tus deseos? ¿Por qué los sfa riria  en 

sus momentos de abandono? Es preciso elegir entre la  virtud y el p la­
cer. No se puede andar por los dos caminos i  la  vez, y la virtud no 
vacila.

—Puede esforzarse p o r ser virtuosa, i  despecho de su naturaleza 
que la incline al vicio, y  esta vacilación producir mi martirio.

— Puede ser.
— E n  ese caso es d igna de admiracloa.
—Y DO seré yoquíeo la  niegue ia mía. Pero d im e; ¿evita ella c o a - . 

(inuaraecte vuestros coloquios á solas?
— N o; m as bien los busca. Cnicaraente tiene tu idadode qoe se ve­

rifiquen donde baya gen te  cerra que pueda a cn d irá  sn voz. L'd dia 
qne, cegado por la pasión, iba i  olvidar todos mis deberes y á  usar la 
fuerza para  dominar su o i^n llo , llam é y se presentó su donaella, que 
estaba en la pieza inm ediata,

— Pues entonces podemos ambos dispensarnos de adm irarla. La vir­
tud  puede vacilar, puede caer; pero una vez advertida huye el peli­
gro. La p ru d e n c ia »  su esencia. C ristío» no le se  niega por virtud, 
sioo por vicio. Críslina es  una mujer despreciable.

— ¿Pero qué he de hacer?eselam ó M artin, parque yo la  amo; ¡oh! 
la  amo coa ddirio.

— p  remedio seria m as Kcil si la  amases menos. Tu asunto es 
cuesticm de tiem po, t e  diría yo entonces. Hay un momento en tus 
eonversaciones coa ella en que su  voluntad se a n u la ; arrástrala en­
tonces b asta  uo punto, del cual co pueda retroceder.

— T ú  crees...
—Que si ao se tratase sino de lu  orgullo, esto serla lo mejor; pero se

tra ta  de un sentimiento mas de lirado , y tas consecuencias podráu ser 
b ta les,

M artín dudó un m om ento, y luego dijo con resolución: '
— Probcré, •
—Juegas el lodo por el lodo.
— Esa es la jugada  que mas me gusta. No puede resultarm e una 

eosa peor que la iccertidumbre que me m ata. Huy misrao lemimará.
Se levanló, llamó a l mozo, le pagó, y salló coa Lallana; pero a l  pa­

sar por la  mesa feooediata que habla estado á su espalda durante su 
conversación, no pudo con ieneruog ritodeso rp resa . .Margarita eslaba 
en ella con su madre, y habia oido probablemente su secreto. Esta sor­
presa turbó tanto á M artin , que volvió a lras  rápidam ente y salió por 
o tra  p u e rta , arrastrando consigo á L allana, maravillado de aquel su- 
eero, que no acertaba i  comprender.

M argarita le siguió con una mirada que valia un poema; una mi­
rada deesas que vuelven loco de am or á un artista que las sorpreufle; 
s u  rostro estaba pálido como el de un cadáver, pero sus labios d o  exha­
laron un suspiro , ni una lágrima corrió de sus ojo». Espantada de su 
mismo do!or desesperado, le encerraba todo entero en  el sepulcro de 
su corazon; porqués! hubiese dejado escapar uu solo gem ido, su Yl- 
ma entera sa hubiese desbordado detrás.

IV.

lUSTOaU SECKETZ.
•

Una bora después Martín subia á casa de D. Fernando, que aque­
lla noche daba un baile ; pero no se dirigió á los sa lones , sino que 
dando uo rodeo por las habitaciones que le eran bien cooocidas, pe ­
netró h asta  la cámara de Cristina.

Lfea religiosa emoción agitsba ra  alma al penetrar cn aquel s a o -  
Tuario de sus am ores, como la que' se apodera de nosotras a l j e c c r -  
rer nn templo solitario, cuando la fé vive en nuestro pecbu. l 'n a  lám­
para de márarol blanco pendiente de la bóveda bañaba los objetos de 
tibia y  rosada luz, la  lu z  misteriosa que convida á  la  voluptuosidad, 
y el am biente esponjaba los sentidos con el aroma que lomaba de un 
lujoso ram o de fkires colocado sobre una con» !a . Era el miscno aroma" 
queM arlin  habiS aspirado tantas vecesa l lid o d e  Cristina cuando se 
embriagaba en su a lno r, y que é l croia que fwmaba una parte  de su 
ser. Toda la habitación estaba además llena de sus recuerdos. I.a mue­
lle ctom aua con.'ervaba la huella de su cuerpo de 'ángel, y delante de 
ella perm sA cian  aun  sobre la alfombra las diminutas botas que ha ­
blan encerrado sus p ié s ,  por los c u a l«  hubiera dado diez zequles un 
sultán a siá tico , gastada en las vnlupiuosidades de su serrallo. Sobre 
una silla se veia el vestido de seda que se acababa de desandar, y so­
bre  otra e! peiuador blanro en que por la m añana habla envuelto sus 
rosadas formas a l salir del bailo perfum ado; los blancos guan tes, el 
bordado pañuelo , el ^ la d o  abanico de nácar y  o ro , detrás del cual 
se habían ocultado tan tas sonrisas y dicho tin to z  secretos, estaban 
también allí sobre la causóla, olvidados un momento hacia junto  á 
lis  joyas de inestimable valor. Y en  e l fondo, á través de dos corti* 
ñas, blanca la una y la  o tra  carnsesí, sostenidas por una cornisa 
dorada y  sujetas i  ios lados en pabellones, en la  alcoba de Cris­
tina  se descubría su leclp) virginal, sumwgid» en la  sombra miste­
riosa que tanto  deleita a l amor.

Martin lo vela lodo,  y su emocion crecía á cada momento. Sus de­
seos se enardecían y se purlBcaban á la par, adquiriendo uu no sé  qué 
de solemne y  religioso. La religión del amor inventada por Felrárca 
para com placer á L a u ra , se revelaba í  s ú  a lm a , y  comprendía que 
para quieu ama de v e ra s , aun en el momento en que los sentidos se 
desencadenan, rugiendo y agitando e l alma como los vientos la  m ar 
en la lem p esü d , qoeda en nosotros un sentim iento mas puro y  deli­
cado, que eoDstiiuye la esencia d d  a n » r ,  un lucero dorado que brilla 
á través de U s negras nubes en medio de aquella torm enta.

O h  I los que n o ta n  p o » d o ;s in o  mujeres vulgares; los que no se 
han  visto levantados a l  cielo en alas de esos ángeles 6 demonios, 
como queráis llam arlos, que os hacen adorarlos en sus debilidades, y 
adm irar sus pequeñeces, qne divinizan la materia ó raaleriaiizan el 
espíritu en sus goces, y que am aestradas por ia ocicsidad cu el culto 
délos sentidos, realzan con un a rle  oculto sus gracias y sus placeres; 
los que no han conocido esto, ignorarán siempre lo q u e  son k s  placeres 
dcl amor. La voluptuosidad propiamente dicha es una p lanta delicada 
que solo se conserva en b s  ricos salones del g ran  m undo , y  que es­
puesta a l aire y  al fría  se m arch ita ,  'perdiendo sus aromas y  colores.

M artin sintió ruido y conoció d  leve pisar de Cristina, que apenas 
rozaba el suelo con los piés. También percibió su voz, que llam aba i  
su doncslla desde la  puerta.

Mariin se escondió en  la  a lco b a , detrás de U s colgaduras de la 
cam a, y pennanecióálencioso.

/C o ttltiiu ará .)
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¿Quién tan  larde cabalgando 
m archa entre  el vieoto y la llo ria  7 
E s  el padre, lleva i  so hijo, 
y  su caballo apresura, 
porque ta nocbe es sombría 
y ta  oegra selva cruzan.

EL PA0HE.

¿Por qné á ta b e llo  rostro , niño m ío , 
los pliegues de tn  capa loco llevas?

EL RUO.

Padre, el rey  de los álamos, con manto 
y  corona se acerca,

EL PADRE.

No es nada, son las nubes del poaieute 
que se ven i  lo Iqjos por la  selva, 
y e n lc ^ a s  ram as delosaltoa  olm os,

^ re c e o  aun  m ascegras.

l i l  RET.
•

Niño, ventó conmigo i  mis palacios 
cubiertos de tesoros y riquezas; 
v e o , treozarás ron flores de mis prados 

tu  rubia cabellera.

EL RUO.

Padre, padre, [ qué cosas me promelc I 
¿No oyes su voz que por el a ire  suena?

EL PADRE.

No oigo n ad a , hijo m í o ;  « lo  e l a u r a  

q u e en tre  las ram as juega, •

EL RET,

Niño querido, v e u , alli mis hijas 
te  m im ariii, y a l baile irás coo e lla s ,
7  dormirás en  su  regazo, oyendo 

sus dulces cantilenas. '

.  EL BUO.

Padre, padre, ¿no ves alli ia s  hijas 
del grau rey  de ios llam os, qué bellas?

EL PADRE.

No es nada, son los sanees, que loa rayos ' 
deda luoa reQejan.

EL RET.

C uánto le amo! ta c a r a  me enam ora; 
veo n iño , veo conmigo i  la p rad era ; 
ven  p o r to  gusto. iN o ? p u ese*  in ú tii; 

te  llevaré por fuerza.

EL RIJO,

P ad re , pad re , me K fe ;y a  me tiene 
entoe sus brazos; sio cesar me aprieta: 
daño el rey  de ios ála mos me ha  hecho.

¡Ay padre , qoe me lleva!...

T iem bla él padre, y í  su hijo 
lleva en su seoo apretado, 
y  por ia selva sombría 
ip re su ra s tica b a lio ...
B e g a a  á  su casa ... el padre 
b ab ii i  so bijo ahogado.

.T eadocida de Go e t h e .

a i  Ü 8  3 ) 3  n t R U ) . P■»
•>

Oh Tilla del mádroBo, 
que llam an muy b e r ó ia ; 
pasó  ya medio mayo 
Tistiéodote de rosas,

•  Ya el rio que pudieran 
secar un .par de bom bas, 
y  es rio por lo mismo • • 
que muchos soirpersoimt,-

E l pobre M anzanares, 
el de las flacas ondas, 
aum enta  coa dos pneules 
los muchos que le agobian.

Ya se asomó del quince 
á s u  balcón la aurora, 
vestida de azucenas, 
v in o , escabeche y roscas.

M adrid! M adrid! lev án ta le , 
los omnfóita te acosan, #  
e l campo te  convida; 
flosi corre á  cazar moDas.
Y á  Sao Isidro ofrece, 
en ODdalantes fondas, 
el fondo del bolsil'o 
para  llenar la  andcsga.

O en ei « lé r i l  campo 
Tevuélcale y  retoza, 
que para li no hay penas 
cuando te  ofrecen bromas.

AHI el comercio lleva 
ta sa r le s  españolas, 
y  desgarrando oidos 
m il famas las pregooao.

E l genio alli eo  soldados 
el redo  plomo to rn a ; 
y  el sucio barro en ángeles, 
en címbalos y  en ollas.

Alli el amor alquila 
los ojo» y las bocas, 
y  vé la  luz lejaDa 
de la .nupciil antorcha.

AIJi cáodidos párvulos 
g raciosam ente llo ran ,

•  porqoe el papá le s ^ m p re  
lo que á l tiene de sobra,

Alli los tiersos tórtolos 
arru llan  á sus tórtolas, 
y  las mamás esclam in;
( lo  mismo éram ol todas.»

Alli uno que hace guiqos * 
i  dos n iñas hermosas 
tropieza, abre los brazos 

y  estrecha á una fregona.
Alli el que cora a l prójimo * 

ó le  bace ir á la gloria, 
aspira i  que lo mismo 
con éi bagan sus cólegas;

Y .p o r cualquer disputa, 
e l que por otro aboga 

consigue dar trabajo 
a l que la  fé atesora.

Alli el toteo paleto 
con el doctor se  roza ,
7  el que anda siu zapatos 
con el que huella alfombras.

Y allí juntos acaso 
t ío  que tík>» se conozcan, ,  
el qoe estos versos mira 
y  el que los firma ahora.

J o s i  GONZALEZ de  TEJADA.

D t r e e w r  j  propleUrio. D. Asgel fen u n d ez  de lo i Rios.

Radrid— Imp. del S m o x o  i  Ih i te íc io s ,  i  eargo de ü . C. Alhambri.
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